
• FRUCTIFICAN LOS ESFUERZOS DE MEXICO POR IMPULSAR 
SUS IMPORTACIONES DE LA ALALC 

·• SE PONEN EN MARCHA LOS MECANISMOS DE LA 
CONFERENCIA Y LA JUNTA SOBRE 
COMERCIO Y DESARROLLO 

Aumentan las Importaciones de 

México Desde la ALALC 

L A posición de México en el comercio dentro de la ALALC como constante y creciente 
exportador neto ha causado preocupación entre los países asociados. Cuando el 
año pasado se reunió la Comisión Especial que iba a examinar los principales pro­

blemas de la Asociación y cuando en Bogotá tuvo lugar el Cuarto Período de Sesiones 
Ordinarias de la Conferencia de la ALALC, el tema dio lugar a que los representantes 
mexicanos demostraran, con buena fortuna, la inconsistencia de diversos argumentos. No 
obstante, parecía pervivir en el ánimo de bas.tantes sudamericanos la idea de que México 
entendía utilizar la ALALC unilateralmente para expandir sus exportaciones. 

Un examen superficial de las cifras podría reforzar esa impresión. De 1961 a 1964 
los superávit van en aumento, al tiempo que se reduce el número de los países asociados 
con los que México tiene saldo comercial negativo. En el primero de esos años, la balan­
za arroja un excedente a favor de México de 50 millones de pesos (4 millones de dólares) 
y frente a cuatro países asociados que son deficitarios en el intercambio con México, hay 
otros cuatro superavitarios: Argentina, Paraguay, Perú y Uruguay. Es importante retener el 
dato de que en 1961 el comercio intrazonal se realiza aún sin concesiones, pues ello indica 
que antes de operar el mecanismo de desgravaciones de la ALALC ya era positivo el saldo 
de México con el conjunto de los otros miembros de la Zona de Libre Comercio (en el quin­
quenio 1956-60, nuestra balanza comercial con el mismo grupo fue favorable todos los años 
y arrojó un superávit anual promedio de 21.4 millones de pesos, o sea 1.7 millones de dó­
lares). 

El curso de las relaciones comerciales en los años subsiguientes acentúa la tenden­
cia a favor de la posición mexicana y en 1964 el cuadro se definía así: superávit de México 
por 208.7 millones de pesos (Dls. 16.7 millones) -en lugar de 188.9 millones de pesos (DlS. 
15.1 millones) en 1963 y 132.2 millones de pesos (Dls. 10.6 millones) en 1962- y sólo dos 
países aparacen con excedente -Perú y Uruguay- frente a los restantes seis con déficit. 
Estos números oscurecían el hecho de que en 1964 el incremento proporcional de las im­
portaciones de México desde la ALALC había sido muy superior al de las exportaciones, 
59.5% y 34.6%, respectivamente. 

No vale la tesis -y parece ya descartada- de que el efecto del proceso de in­
tegración abierto por el Tratado de Montevideo ha de medirse exclusiva o primordial­
mente por la evolución de las corrientes de'l intercambio intrazonal; el convencimiento 
general es que la contribución a un aceleramiento del desarrollo económico de los paí­
ses asociados se logrará, sobre todo, mediante la coordinación de diversos aspectos de sus 



políticas económicas, en particular una coordinación de las inversiones regionales, que ofrez­
ca oportunidades equitativas a cada uno de los países miembros. 

Empero, en tanto no se dejen sentir las consecuencias de la aún incipiente coor­
dinación de políticas económicas, el volumen de los intercambios y su sentido continúan 
siendo punto ele referencia significativo para evaluar los resultados del proceso ele in­
tegración. Por ello, tiene importancia que dentro del intercambio intrazonal, se destaque 
también la posición importadora ele los países. 

En cuanto a la ele México, la firme decisión ele los sectores público y privado ele 
evitar que tal posición llegue a ser crítica para los efectos del proceso ele integración y de 
una distribución equitativa de sus resultados, se refleja cada vez más en una tendencia al 
equilibrio del comercio con la ALALC. En efecto, el saldo favorable obtenido por México en 
el primer semestre del año en curso es inferior al correspondiente a los primeros semestres de 
1964 y 1963 pero el descenso no resulta -y es lo particularmente positivo- de una contrac­
ción ele las exportaciones mexicanas (que aumentaron 14.9%), sino de un crecimiento más 
acelerado ( 46.9%) ele las importaciones procedentes ele la ALALC. Como consecuencia, el 
superávit en el primer semestre de 1965 bajó a 61 .5 millones ele pesos (Dls . 4.9 millones) 
desde 81 millones de pesos (Dls. 6.5 millones,) y 101.7 millones de pesos (Dls . 8.1 millones) 
respectivamente en los primeros semestres ele 1964 y 1963. 

RESUMEN DEL COMERCIO DE MEXICO CON LOS PAISES DE LA ASOCIACION 

LATINOAMERICANA DE LIBRE COMERCIO 1 

Enero-Junio 

Millares de pesos 

Saldo de la 
Importación Exportación balanza comercial 

Cambio Cambio 
porcentual porcentual 

País 1964 1966 en 1965 1964 1965 en 1965 1964 1965 
con relación con relación 

a 1964 a 1964 

Total 99 031 145 481 + 46.9 180 084 206 952 + 14.9 + 81053 + 61471 

Argentina 26 076 50 436 + 93.4 35 633 41182 + 15.6 + 9 557 9 254 

Brasil 18 020 33 090 + 83.6 34 302 28 991 15.5 + 16 282 4 0991 

Colombia 1 274 3 849 +202.1 33 459 30 950 7.5 + 32185 + 27 101 

Chile 9 802 13 648 + 39.2 48 402 73 341 -1- 51.5 + 38 600 + 59 693 

Ecuador 161 630 +291.3 5 080 4 542 10.6 + 4 919 + 3 912 

Paraguay 27 36 -1- 33.3 418 526 + 25.8 + 391 + 490 

Perú 35 889 34 442 4.0 15 839 20 794 + 31.3 20 050 13 648 

Uruguay 7 782 9 350 + 20.1 6 951 6 626 - 4.7 831 2 724 

t Datos preliminares. 

FUENTE : Dirección General de Estadística, SIC. 

Fue la mzswn comercial que organizó el Bancomext en 1964 con destino a los paí· 
ses ele la ALALC la primera manifestación conjunta, pública y privada, de esa resuelta vo­
luntad ele impulsar las importaciones provenientes de la Zona. La misión llevó entre sus 
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materiales básicos de difusión unos foll etos titulados '·Exporte a México", especie de ''guia 
sobre el mercado mexicano para el exportador de América del Sur", y durante sus entre­
vistas y conversaciones se puso de relieve el interés que se había despertado en México por 
incrementar nues tras compras en los países asociados, entre otras razones por el convenci­
miento de que sólo así podría seguir creciendo la corriente de nuestras exportaciones . 

Posteriormente, en la primera semana. del pasado mes de junio tuvo lugar en M é­
xico la Primera M esa R edonda para el Fomento de las 1 mportaciones M exicanas de la 
ALALC, organizada por la Asociación Nacional de 1 mportadores y Exportadores de lo 
República Mexicana ( AN1ERM) con importante y numerosa participación de fun ciona­
rios públicos y de ejecutivos de empresas industriales y com erciales, así como de repre­
sen tantes de los otros miembros de la Zona de Libre Comercio. Del examen a fondo que> 
se realizó sobre los factores que limitan las compras de M éxico en los países asociados 
se destacó, por la amplitud de sus repercusiones, el de la carencia de promoción adecua­
da por parte de los exportadores sudamericanos, así como también el de una capacidad 
de oferta insuficiente. 1 ndudablemente, lo anterior no exime a México -ni a ningún otro 
país asociado, puesto que el problema es común- de la obligación de intensificar su es­
fuerzo importador, de mejorar diversos procedimientos y de eliminar ciertos impedimentos 
de orden administrativo. En ello se está y, en la confianza de encontrar una correspon­
dencia que le permita vencer obstáculos de naturaleza similar con que también tropieza en 
sus exportaciones, M éxico hará más expeditos los canales de entrada de bienes proceden­
tes de la ALALC' y pres tará cuidadosa atención a m edidas como las recomendadas por 
la Mesa R edonda de la AN1ERM. De todos modos, no se alcanzarán las metas deseadas 
mientras los industriales y exportadores sudamericanos y los importadores mexicanos sigan 
sin superar las insuficiencias de su proyección en el mercado regional. 

Importantes Actividades de la Conferencia 

Sobre Comercio y Desarrollo 

E N el curso ~e los sei.s meses transcurrid~s desde la fecha del establecimiento formal 
en las Nacwnes Umdas de sus nuevos organos permanentes -la Conferencta y la 
Junta sobre Comercio y Desarrollo- se ha logrado poner en marcha todos sus 

mecanismos principales, que consisten de la Secretaría, encabezada por el Dr. Raúl Pre-
bisch, y cuatro comités: productos básicos, de manufacturas , de comercio en invisibles y 
usuntos financieros, y el e transporte marítimo. El primero inició sus períodos de se­
siones a mediados del presente julio , el segundo se reunirá en agosto y los dos res tantes 
en noviembre y diciembre del año en curso. El calendario de trabajo y los términos de re­
ferencia de los cuatro comités fu eron acordados en la primera reunión de la Junta que 
tuvo lugar en Nueva Yorh en abril último. La segunda reunión de la Junta está previsto 
para fines de agosto, en Ginebra, y el segundo período de sesiones de la propia Conferen­
cia se convocará probablemente en la prima vera de 1966. México es miembro tanto de lo 
Conferencia como de la Junta y de tres -de los cuatro- Comités: el de manufacturas, P. ! 
de comercio en invisibles y el de transporte marítimo. 

Con el fin de adelantar trabajos técnicos en varios campos específi cos ya tuvieron 
lugar una serie de reuniones intergub emamentales y de grupos de trabajo , entre las que 
destacan por su importancia la conferencia sobre el co mercio en tránsito de los países sin 
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litoral, la reunwn sobre preferencias comerciales para los países en desarrollo, y los grupos' 
de trabajo sobre el cacao, el plomo y el cinc. Antes de fin de año tendrán {ugar ~ba]o 
los auspicios de la Confere.ncia sobre Comercio y Desarrollo- la Conferencia Internacio­
nal del Azúcar, la reunión de expertos sobre asuntos monetarios internacionales y los gru­
pos de es tudio sobre varios productos básicos de origen minero. La importancia de todas 
estas reuniones consiste en que por primera vez hay una coordinación entre todas ellas ,. 
en su conjunto, es tán orientadas a lograr el objetivo central de lOs nuevos órganos de '[~ 
ONU: iniciar de manera ordenada negociaciones entre los países en desarrollo y los in- ' 
dustriales sobre todos los asuntos comerciales y financieros que afectan directamente las 
perspectivas de desarrollo de los 77 países independientes del Hemisferio Meridional, los 
cuales abarcan tres continentes -América Latina, Africa y Asia. 

El primer período de sesiones de la Junta de Comercio y Desarrollo y la reunwn 
sobre preferencias comerciales, ha demostrado que no será tarea fácil conseguir de los paí­
ses industriales del Occidente que modifiquen sus políticas hacia el mundo subdesarrolla­
do. Pero tampoco puede considerarse que éste sea un trabajo imposible. No solamente 
los países económicamente avanzados siguen divididos entre sí, sino que se observa que 
algunos de ellos están realizando esfuerzos, tmtando de buscar un principio de entendimien­
to con respecto a las fórmulas cuya aceptación general ayudará considerablemente a los 
países en proceso de desarrollo. 

Hallar tales fórmula s resulta hoy todavía más urgente que hace un año, cuando 
se reunió la Conferencia de Ginebra. Entre m ediados de 1964 y el verano del año en curso, 
el comercio internacional de productos básicos, después de la breve recuperación de 1963/ 
1964, entró en una nueva fase de estancamiento y los precios de la mayoría de materias 
primas y alimentos no elaborados siguen una tendencia descendente. La relación de los 
precios de intercambio de los países en desarrollo se deterioró una vez más y sus dificul­
tades de balanza de pagos están aumentando. En oposición al espíritu de las decisiones de 
la Conferencia de Ginebra, varios importantes países industriales han recurrido a nuevas 
restricciones comerciales y el programa de defensa de la balanza de pagos de Estados Uni­
dos reforzado hace unos meses, ha afectado, aunque indirectamente, el flujo de los recur­
sos finan cieros procedentes de este país hacia las regiones en desarrollo. Además, los 
acuerdos preferenciales entre la Comunidad Económica Europea y sus excolonias africa­
nas se están extendiendo a otros países de Africa, los acuerdos internacionales sobre algu­
nos productos básicos es incuestionable que no func ionan y las negociaciones arancela­
rias en el seno del GATT, conocidas como "Kennedy rou.nd" se hallan estancadas. Si 
agregamos a esta situación el hecho de que la integración económica regional en América La­
tina y otros continentes en desarrollo avanza a un ritmo sumamente lento, el panorama gene­
ral resu lta poco satisfactorio. Se necesita urgentemente conseguir que se modifiquen las 
actitudes de los países avanzados ante todos es tos problemas y el único lugar donde el 
mundo subdesarrollado puede ser escuchado Ps la Conferencia y la Jnnta Sobre Comercio 
y Desarrollo. 

Por es tas razones es tan importante que los 77 paises sigan actuando de común 
acuerdo y que la unidad de acción latinoamericana, forjada en Brasilia, Alta Gracia y 
Ginebra en 1963 y 1964 no se debilite a pesar de otros problemas que confrontan los paí­
ses latinoamericanos. Hay muchas fuerzas ex trarregionales que tienen interés en dividir to­
dauía más a los latinoamericanos y otros grupos de países en desarrollo, con propuestas 
económicas unilaterales, aparentemente atractivas, y lograr al mismo tiempo la destrucción 
del grupo de los 77. Frente a estos intentos debe tenerse presente que la cooperación entre 
todos los países en desarrollo ofrece probablemente el único medio para que los países in­
dustriales se convenzan, en bien de la economía mundial en su conjunto y en bien de su eco­
nomía particular, de que tienen que ajustar sus políticas comerciales y financieras para 

· ayudar a las urgentes necesidades de América Latina, Africa y Asia, regiones cuyos inte­
reses coinciden y no se contraponen a la larga, como insiste la propaganda proveniente del 
Hemis ferio Septentrional. 
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